
Sugerencias a Carta 113.
Vivir cada día

Introducción
Hace una generación, la de nuestros padres, el lema más exitoso era el de prepararse para el futuro y
proyectar lo que queremos que sea lo que viene porque está en nuestras manos. Había razones fuertes para
pensar así. Hoy, en cambio, nos hemos dado cuenta de que solo pensando el futuro, se nos escapa el
presente, y nunca llegaremos a vivir plenamente si no vivimos cada día el cada día.

Reflexión
Comencemos la reflexión recordando todas esas expresiones referidas al cada día que aparecen al
comienzo de la reflexión de la carta. ¡Cuántas de estas expresiones escuchamos o decimos nosotros
mismos! ¿Qué me traen a la memoria? Personas, situaciones vividas por mí o por personas que conozco,
aprendizajes hechos, camino recorrido…
Puedo avanzar un poco más en esta reflexión y asomarme a mirar qué hay detrás de estas expresiones en
cada persona o situación que he conocido. Algunos dirán que lo importante es vivir el hoy con un cierto
escepticismo ante los límites de la vida, ante alguna decepción, un fracaso, un desengaño... Afirmamos el
hoy porque me ha defraudado todo el trabajo y la energía puesta por vivir el mañana, que no llega o no
puede llegar tal como me lo había imaginado. Seguro que yo mismo he vivido algún episodio de este tipo.
Pero también he podido percibir la importancia de vivir el cada día porque es justamente viviendo
plenamente lo que me toca vivir hoy puedo decir que vivo, que me relaciono con las personas concretas,
en este lugar que habito… Puedo poner nombres concretos de personas, lugares, espacios, momentos, en
los cuales me despliego si me abro.
Y dando un paso más, siguiendo lo apuntado en la carta, “vive Él (Jesús), colgado de lo que el Padre le
quiera dar cada día. Desde ahí se entiende la intensidad de lo que hace cada día, como si fuera el último”,
¿vislumbro, un poco al menos, eso de vivir colgado de lo que Dios quiere de mí? El día a día adquirirá tal
densidad que todo quedará tocado de eternidad como nadie ni nunca habíamos soñado.

Texto bíblico
Este texto del Evangelio lo hemos escuchado infinidad de veces. ¿Qué te ha producido a lo largo de tu vida?
¿Siempre ha sido lo mismo o han ido apareciendo nuevos matices? Para algunos es algo bucólico, como un
sueño adolescente, para otros una quimera, para otros una liberación en medio del realismo… Léelo de nuevo
y déjate empapar de las palabras de Jesús; déjate iluminar por la luz que se ve en el trasfondo.

Franciscanismo
Francisco vivió el día a día, de modo intensísimo. Además hizo la apuesta de vivir literalmente de la
providencia divina desde un cierto literalismo evangélico. El texto que se nos propone lo señala. ¿Qué
traducción tendría en mi vida estas intuiciones de Francisco? ¿Qué me producen: admiración, perplejidad,
miedo, envidia, inseguridad, nerviosismo…?

Invitación a la oración
Ponte ante el Señor y dirígele la oración que se propone. Permítete empapar de las palabras de esta
oración, siendo consciente de la verdad de tu persona, de tu situación concreta. No es cuestión de
voluntarismo ni de perfeccionismo, sino de camino, de paso a paso, y viviendo cada día ante el Señor.
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